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Crónica de una visita a un mágico mundo de sal, cerca del concurrido balneario rionegrino de Las Grutas. 
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re paredes que alcanzan 30 metros 


de altura. 


Un lugar con historia. La antigua casa de los hermanos Hahn, en las afueras del pueblo. 
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CHUBUT Aventuras en Río Pico 


Patagonia de pura cepa 


POR MARIANA LAFONT 


ío Pico se encuentra en la es- 

tepa pero también está muy 

cerca de la delgada línea de 
bosques de lenga y ñire que alberga 
la cordillera en esas latitudes. El 
contraste de paisajes se nota en 
cuestión de kilómetros, y cuanto 
más al oeste se va más vegetación 
hay. Sus cinco lagos se pueden re- 
correr uno a uno, en orden o no. El 
Lago 1 está a 12 km del pueblo y es 
un lugar tranquilo con costas roco- 
sas. El Lago 2 está a 40 km de Río 
Pico y sólo se puede acceder a caba- 
llo o en 4x4. Para llegar al 3, el más 
pequeño y menos profundo de los 
cinco lagos, hay que recorrer 9 km 
desde el 1. Es uno de los mejores 
espejos de agua de la zona por sus 
hermosas playas y los ejemplares de 
marrones y arcoiris. El Lago 4 está 
en plena cordillera, a 22 km del 


En Río Pico —-conocido 
paraíso de pescadores— 
aún perdura la 
Patagonia áspera y 
salvaje. Este rincón 
ubicado en el centro- 
oeste de la provincia de 
Chubut se encuentra 
cerca de cinco lagos a 
los que nadie dio un 
nombre pero sí un 
número, del 1 al 5. 
Excursión a los 
recónditos parajes de 
Cajón Grande y Cajón 
Chico y al imponente 
lago Vintter. 
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pueblo, pero hay que pasar tran- 
quera para acceder (aunque hay 
una bonita cabaña para alquilar). 
Por último, el Lago 5 es el más ale- 
jado (a 33 km) y de más difícil ac- 
ceso, ya que hay que llegar hasta la 
comuna rural de Aldea Las Pampas 
y cruzar el río Pampas (sin puente 
obviamente). 


UN PUEBLO DE PELICULA 
Los orígenes de Río Pico están liga- 
dos al desarrollo de la ganadería a 
comienzos del siglo XIX, aunque el 
asentamiento espontáneo de chile- 
nos, vascos, españoles y portugueses 
a fines del mismo siglo fue más 
efectivo. El pueblo tiene cierto aire 
de “Far West” y pareciera estar per- 
dido en el tiempo. Suele haber muy 
poco movimiento, alguno que otro 
paisano a caballo y cuando se levan- 
ta viento la escasa gente que por allí 
deambula desaparece súbitamente 
detrás de una cortina de polvo. 

A metros de la plaza principal, en 
un edificio abandonado, se pueden 
ver viejas publicidades de chapa, 
tan comunes en algunas paredes de 
la Patagonia. Al lado de esa cons- 
trucción, hay otra aún más llamati- 
va porque está —literalmente— incli- 
nada. La pared del frente fue hecha 
con barro y cañas y luego fue reves- 
tida en madera, mientras que el te- 
cho exhibe unas pintorescas tejuelas 
artesanales. En lo alto hay un gran 
cartel que dice: “Hotel Restorán La 
Madrileña”. Lo primero que uno 
piensa es que el viejo hotel no fun- 
ciona más. Sin embargo, al hablar 
con un lugareño uno se entera de 
que no es un hotel sino un bar y 
que no sólo funciona sino que el 
verdadero nombre del bodegón es 
Los Muchachos. Este cambio de 
identidad se debe a que Alejandro 
Agresti filmó su película El viento se 
llevó lo que en este bar y su dueño, 


Aldo, decidió conservar la esceno- 
grafía como recuerdo. Su padre, 
don Marcelino González, construyó 
la cantina cuando vino de España a 
fines de los años 30. Este histórico 
boliche patagónico fue sede, duran- 
te mucho tiempo, de todos los 
eventos sociales y culturales riopi- 
quenses. Hoy en día abre sus puer- 
tas cada noche (si el dueño así lo de- 
sea) y es el punto de reunión de la 
juventud. Vale la pena destacar que 
no son muchos los boliches de cam- 
po que aún se conservan en la re- 
gión. Lugares como éste antigua- 
mente eran muy frecuentados por 
los pasajeros que, debido a las gran- 
des distancias de la Patagonia, tení- 
an que hacer los viajes en etapas y 
seguir al día siguiente. 


PIONEROS Y BANDOLEROS 
Los alemanes Juan y Eduardo 
Hahn llegaron a la cuenca de Río 
Pico en 1904, al enterarse de que 
había tierras en concesión para 
formar “Friedland” (Tierra de 


Paz). Si bien la colonia germana 


nunca se conformó, los hermanos 
se instalaron igual y tuvieron un 
aserradero, cultivaron trigo y ade- 
más atendieron hasta 1935 un al- 
macén de ramos generales. La casa 
principal, rodeada de tilos, arces y 
varios frutales, está intacta y muy 
bien conservada, ya que el último 
descendiente de los Hahn que la 
habitó murió en 1988. El proyecto 
actual es convertirla en museo. A 
metros de la casa hay una cascada 
de 8 metros de alto y un poco más 
lejos se encuentra, protegido por 
un cerco de pinos, el cementerio 
familiar, desde donde hay una ex- 
celente vista de la amplia estepa y 
el pequeño pueblo. 

Un cuidador accedió a mostrar el 
lugar mientras contaba anécdotas 
de otras épocas. Lo más sorpren- 
dente fue visitar el sótano de la ca- 
sa. Luego de abrir un gran candado 
y empujar la pesada puerta de ma- 
dera surgió una antigua y polvo- 
rienta bodega. Según explicaba el 
hombre, los alemanes fabricaban 
chicha con las manzanas de su jar- 


DATOS UTILES 


Ml Cómo llegar: Por la RN 40, 16 km antes de Gdor. Costa se toma 
el desvío a Río Pico (RP N 19, de ripio consolidado, con varias par- 
tes en construcción) y desde allí son 76 km. 

- Llegando desde Corcovado y con buen vehículo se puede tomar la 
RP 44 (de ripio), pasar por lago Vintter y continuar hasta Río Pico. 

Ml Casa de los Hnos. Hahn: De la entrada del pueblo, hacer 2 km 
hasta la planta de gas, doblar a la izquierda por un callejón y hacer 4 


km más. 


Ml Camping y cabañas Nikita: El complejo tiene tres cabañas: 2 pa- 
ra 4 personas con baño privado y 1 para 6 personas con baño com- 

partido. El camping tiene luz y agua caliente. Consultar por paseos a 
la montaña y alrededores. Tel.: (011) 4982-9956, (02944) 1560 1701. 


mvonrennenkampfO yahoo.com.ar 


Hl Más información: Para consultar sobre alojamiento (cabañas o 
camping) en la zona de los lagos preguntar en la Oficina de Informa- 
ción Turística de Río Pico, (02945) 492 114 o turismoriopico Oya 
hoo.com.ar, muniriopico O infovia.com.ar 


El Lago 4 está en plena Cordillera. Un rincón agreste, ideal para pescadores. 


dín y también funcionaba el boli- 
che, donde los hombres de paso 
descansaban y bebían antes de se- 
guir viaje. Dos bandoleros nortea- 
mericanos, llamados Wilson y 
Evans, eran habitués de este bar, ya 
que eran amigos de los Hahn y su 
guarida estaba muy cerca. Estos 
bandidos también eran amigos de 
los conocidos Butch Cassidy y Sun- 
dance Kid, que vivían en Cholila. 
En ese tiempo la región estaba des- 
protegida y por ese motivo se creó 
un grupo de vigilancia cordillerana 
llamado La Fronteriza. En realidad, 
la motivación principal de esos “vi- 
gilantes” era capturar a Cassidy y 
Kid para cobrar una jugosa recom- 
pensa internacional. Cuando La 
Eronteriza llegó a Río Pico, encon- 
tró a Wilson y Evans, y los confun- 
dieron con los forajidos de Cholila. 
Los decapitaron para cobrar el pre- 
mio, pero grande fue su decepción 
al enterarse de que se habían equi- 
vocado de ladrones. Hahn se horro- 
rizó ante el macabro espectáculo e 
impidió que se llevaran los cuerpos 
de sus compañeros. El mismo los 
sepultó en su propiedad, a metros 
de la casa, y colocó una improvisa- 
da cruz de madera que años más 
tarde fue robada por “algún fanáti- 
co coleccionista”. En la actualidad 
hay una sencilla cruz de hierro. 


CAJON GRANDE El plato fuerte 
de la zona es, sin dudas, la visita al 


Cajón Grande y Chico del río Pico 
(sólo con vehículo 4x4). Primero 
hay que ir hasta Aldea Las Pampas 
(lo mejor es pedir indicaciones allí), 
a 22 kilómetros de Río Pico, cruzar 
el río Pampas y seguir la huella has- 
ta donde se pueda. El paseo sólo se 
puede hacer en verano. En época de 
deshielo hay que saber si el río está 
muy agitado antes de largarse a cru- 
zarlo. Una vez en la otra orilla, se 
debe transitar un camino de enor- 
mes piedras que atraviesa un fron- 
doso bosque de lenga y fire. Llega- 
do el punto en que no se puede 
continuar con el vehículo, hay que 
empezar a caminar. 

En esos recónditos parajes viven 
algunos pobladores aislados. A só- 
lo 1000 metros de allí se encuentra 
el Cajón Chico. Aquí el cauce del 
río aún es amplio y la vista no 
puede ser mejor, con los cordones 
montañosos nevados al fondo. Pa- 
ra llegar al Cajón Grande es nece- 
sario caminar media hora más en 
pleno cañaveral y sobre un denso 
colchón de cañas secas. Justo de- 
trás de las barbas de viejo que 
cuelgan de los ñires, el paisaje 
cambia abruptamente. En ese pun- 
to, el río Pico corre a lo largo de 5 
kilómetros, encerrado por paredes 
que alcanzan 30 metros de altura. 
El espectáculo impresiona y se lo 
contempla en silencio. Por ese cur- 
so de agua suben los salmones del 
Pacífico rumbo al desove y en épo- 


ca de deshielo el caudal del río su- 
be tanto que, incluso, puede so- 
brepasar las paredes de roca. 


HACIA EL VINTTER Para ir de 
Río Pico a lago Vintter hay que re- 
correr 34 kilómetros (desde el cru- 
ce a Aldea Las Pampas) rumbo al 
norte por un camino de ripio en 
buen estado. Este gigante llamado 
Vintter es un espejo de agua que 
causa gran impresión cuando se lo 


ve por primera vez. Es un lago 
abierto y alargado, y esconde en 
sus aguas grandes trofeos para pes- 
cadores. Una parte se encuentra en 


En este bar de la vieja Patagonia se filmaron escenas del film El viento se llevó lo que. 


territorio argentino y la otra en 
Chile (llamado lago Palena). Debi- 
do a esta característica y dada su 
ubicación, el clima es muy variable 
y susceptible al viento. A la maña- 
na puede estar planchado y puede 
ser fácil navegarlo, pero en pocas 
horas puede picarse y la navega- 
ción se hace muy difícil. De todos 
modos, con o sin viento su inmen- 
sidad es notable y el cordón neva- 
do que lo custodia lo hace aún más 
imponente. Es un lago con escasa 
vegetación y ello dificulta encon- 
trar un buen refugio para acampar. 
La mejor opción es parar en las ca- 


Emociones fuertes 


el verde, el rojo, la historia, los saltos, una exuberante inspiración. 


www.misiones.gov.ar 


bañas y el camping (con lugar so- 
lamente para dos carpas) de Niki- 
ta, un ruso que llegó a Argentina 
hace ya mucho tiempo. El y su 
mujer, Gretel, llevan adelante este 
lugar único, especial para pescado- 
res. Nikita es conocido en la zona 
por elaborar vodka con agua del 
propio lago. La receta es un secre- 
to familiar guardado bajo siete lla- 
ves que ha sido transmitido de ge- 
neración en generación. Si bien la 
preparación alcohólica se realiza en 
Bariloche, aquí se le da el toque fi- 
nal con algunos “yuyos” que sólo 
crecen cerca de la cabaña y que le 
dan un sabor único. 

La rústica cabaña de madera gas- 
tada fue construida en 1944, a gol- 
pe de hacha, y fue bautizada como 
“Palais Vintter”. Los vecinos más 
cercanos están en el puesto de gen- 
darmería, a unos cuantos metros, y 
se visitan mutuamente. Cuesta 
imaginar este lugar con una pobla- 
ción de 400 personas, que es la que 
llegó a tener en el esplendor de la 
actividad maderera. Hoy sólo que- 
dan los restos de un aserradero, un 
cementerio y una vieja escuela de 
los años 50. En el interior de la ca- 
baña hay una pequeña mesa de 
madera, un viejo arcón y muchos 
objetos y fotografías familiares. 
Gretel cocina en una impecable co- 
cina económica mientras Nikita vi- 
sita a sus huéspedes para hacer la 
habitual ronda de vodka. xk 


MIMHONES 
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A lo lejos, se ve el ir y venir de los camiones en la inmensidad blanca de la salina. 
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| La “yapa” de un mágico arcoiris en el atardecer sobre la extensa planicie del Gualicho. 


Gentileza Fernando Skliarevsky 


me 


El espectáculo del paso de cometas y estrellas fugaces en el esplendor del cielo patagónico. 


Gentileza Fernando Skliarevsky 


La salina del Gualicho, 
cerca de Las Grutas, 
una de las playas más 
concurridas de la 
Patagonia, es territorio 
de leyenda. Crónica de 
una visita al corazón 
del reino de la sal. El 
sobrecogedor 
espectáculo de la 
noche en la estepa 
blanca bajo un cielo 
infinito de estrellas. 


SI RADS 


y 


RIO NEGRO Excursión a la salina del Gualicho 


El desierto de sal 


POR GRACIELA CUTULI 
FOTOS: G. CUTULI Y GENTILEZA 
DE FERNANDO SKLIAREVSKY 


on las seis de la tarde, y un 

grupo animado está reunido 

en el centro de Las Grutas, 
desdeñando el llamado de la playa 
en una espléndida tarde de sol. Uno 
a uno, vamos subiendo en un visto- 
so camión preparado para dejar atrás 
las rutas costeras rionegrinas y aden- 
trarse en el desierto: el destino de la 
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expedición es la Salina del Gualicho, 
en el Bajo del Gualicho, que con 72 
metros bajo el nivel del mar es la se- 
gunda mayor depresión de la Argen- 
tina, después del Bajo San Julián. 
También es la salina más grande del 
país, con una superficie equivalente 
a la Capital Federal; la segunda de 
América después del Salar de Uyuni, 
y la tercera en explotación indus- 
trial. Sólo unos 60 kilómetros la se- 
paran de Las Grutas, pero el con- 
traste es tan intenso que la imagina- 
ción multiplica la distancia por diez. 


LA SALINA ESTEPARIA Lenta- 
mente, sacudiéndose al ritmo que 
marcan los vaivenes del camino y es- 
piado por manadas de guanacos cu- 
riosos, el camión avanza por una ru- 
ta de ripio que de pronto deja ver, 
allá a lo lejos, una difusa mancha 
blanca. Es el primer avistaje de la sa- 
lina, un oasis blanco en medio de la 
estepa, que poco a poco se va acer- 
cando hasta que de pronto el ca- 
mión ya está circulando sobre una 
huella de sal y bajamos, entre asom- 
brados y conmovidos, en un enorme 
playón rodeado de altos bloques que 
parecen nieve en polvo. 

“El origen de este salar —explica el 
guía, rodeado de máquinas y blan- 
cos bloques de sal- es netamente 
marino: cuando se empieza a elevar 
la cordillera de los Andes, este sitio 
sufre una gran depresión e ingresa el 
mar; por eso se encontraron fósiles 
de gran tamaño correspondientes a 


costas. Cuando el mar se retiró, el 
agua estancada se evaporó y por de- 
cantación la sal quedó pegada en el 
fondo.” En millones de años, la ca- 
pa madre sumó 23 metros de pro- 
fundidad. 

El ecosistema es curioso: gracias al 
invisible contacto entre el mar y la 
salina, cuando las mareas suben 
también suben las napas, y entonces 
el agua brota sobre la sal. Parados 
sobre un bloque blanco, junto a una 
tolva que se usa en la recolección, 
escuchamos más datos sorprenden- 


UN RECURSO INAGOTABLE 


tes: “Las salinas son de gran exten- 
sión, pero sólo se las explota sobre 
este lugar: más al oeste hay grandes 
ojos de agua que no permiten raspar 
la superficie del salar porque el peso 
de los vehículos puede hacer que se 
sumerjan en esa laguna y es compli- 
cado rescatarlos”. 


ATARDECER SOBRE LA SAL 
La charla y las preguntas se prolon- 
gan, a medida que baja el sol: hay 
tiempo para recordar que del anti- 
guo pago con sal viene el “salario”, y 


“Al estar en contacto con el agua la salina genera una reproducción 
anual de los cristales de sal, de modo que podemos decir que es un re- 
curso inagotable”, explica el guía. De este modo, todos los años se for- 
ma aproximadamente un centímetro de sal. La capa superior es raspa- 
da con una trilladora, y luego captada por una gran máquina en forma 
de V que permite finalmente “cosechar” la sal del cuadrante de explota- 
ción (una superficie delimitada previamente, que luego se deja renovar). 
Por último llega el turno de los camiones —que se ven a los lejos, en su 
vaivén cotidiano— encargados de trasladar la sal hasta los galpones 
donde se la deshumidifica, se filtran los componentes químicos no ap- 
tos para la salud, y se la almacena para el período invernal, cuando las 
condiciones climáticas no permiten llevar a cabo la explotación de sal. 

La labor, sin duda, es ardua: las altas temperaturas sólo permiten 
trabajar de 6 a 11 por la mañana y a partir de las 15 por la tarde, hasta 
terminar con la última luz del día. Los obreros del salar trabajan de lu- 
nes a sábado: sólo entonces regresan a sus casas, ya que el resto de 
la semana viven al borde mismo de la salina. El fruto de su esfuerzo 
son los grandes bolsones de sal gruesa, de uso industrial, que salen 
del Gualicho hacia toda clase de usos. Por ejemplo, aquí se produce 
soda solvay, y de aquí sale también la sal que se vuelca en los pileto- 
nes donde se lavan las manzanas del Alto Valle, para hacerlas flotar, 
circular y clasificar en los galpones de empaque. 


que según la superstición es mala 
suerte pasarla de mano en mano, 
simplemente porque era moneda de 
pago y parte de esa moneda podía 
quedar pegada en las manos. Por las 
dudas, nadie osa mencionar a la mu- 
jer de Lot... Hasta que, nuevamente, 
los guías invitan a subir al camión. 
Un breve trayecto, con el blanco y la 
nada por todo horizonte, y estamos 
ahora en el lugar más fantástico que 
puedan imaginar nuestros ojos: es 
una llanura de sal sin fin, el corazón 


del Gualicho, el fin de todo lo cono- 


cido, sólo rodeado por las blancas 
parvas donde se acumula la sal. Es la 
hora en que se pone el sol, con el 
cielo de un celeste pálido que poco a 
poco se tiñe de rosa y se va esfuman- 
do como en un improbable cuadro 
impresionista. A lo lejos se ven los 
camiones de las empresas salineras 
que van regresando poco a poco, 
hasta dejarnos totalmente solos en 
medio de la nada. Corroídos por la 
sal, ya que la lejanía del agua dulce 
impide lavarlos para prolongarles la 
vida útil, los vehículos atraviesan la 
planicie como lejanos fantasmas. 
Mientras tanto, entre los visitan- 
tes primero reina el entusiasmo: es 
la hora de las fotos, de tocar el sue- 
lo con incredulidad para asegurar- 
nos de que aunque parezca nieve 
estamos realmente parados sobre 
un campo de sal, quebradizo y gi- 
gante, envueltos en un aire que has- 
ta parece salado al respirar. Absolu- 
tamente plano, este campo es una 
pista alternativa para los transbor- 
dadores espaciales, si por cualquier 
razón tuvieran que aterrizar en un 


' BUQUEBU 


lugar diferente del previsto por los 
ingenieros espaciales. 

Luego, llega el momento de la 
contemplación: un silencio suave 
cae sobre los grupos que se fueron 
formando poco a poco, y un asom- 
bro sin palabras va ganando el lugar. 
Nuestro guía es el encargado de 
romper el hechizo, invitando a un 
brindis con champagne a la luz de 
las primeras estrellas, un brindis que 
se nos antoja mágico, como suspen- 
dido entre el cielo y la tierra. 


DATOS UTILES 


NOCHE SOBRE EL GUALI- 
CHO Unos minutos después, bajo 
un cielo ya oscuro, regresamos al 
campamento. Para encontrar una 
nueva sorpresa: como por arte de 
magia, aparecieron junto al camión 
de apoyo mesas, sillas, manteles, vi- 
nos. Hasta se instaló un pequeño 
baño químico unos metros más le- 
jos, afortunadamente bien invisible, 
visitado poco a poco por los excur- 
sionistas. Las lamparitas que ilumi- 
nan esta cena a la luz de las estrellas 


Ml Desert Tracks opera en Las Grutas la excursión a la Salina del Gua- 
licho. Viedma 1145, frente al Casino. Tel. (02934) 497843. La excur- 
sión dura entre seis y siete horas (se regresa entre las doce de la no- 
che y la una de la mañana) y cuesta $150 para los adultos y $100 para 


los chicos. www.deserttracks.com.ar 


Ml Se recomienda llevar remera clara, pantalones cortos, sandalias de 
trekking, zapatillas, sombrero y anteojos. Para el regreso, ropa de abri- 
go por si baja la temperatura. También es conveniente un protector so- 


lar y el uso de binoculares. 


Ml Durante el uso del lente de visión nocturna, hay que evitar utilizar el 
flash para tomar fotografías, ya que puede dañarlo. 


se cargan en la batería de los camio- 
nes, donde también se está cocinan- 
do lentamente el plato al que esta 
noche haremos los honores: pollo al 
disco, en su punto justo, condimen- 
tado por expertos y tan delicioso co- 
mo cada detalle de esta expedición 
insólita a uno de los lugares más re- 
motos del mundo. 

Reunidos en grupos improvisa- 
dos, los viajeros todavía se están 
contando anécdotas e intercambian- 
do datos cuando de pronto se apa- 
gan todas las luces, y se enciende el 
cielo. En la negrura más absoluta, 
resaltan los puntos luminosos de mi- 
llones de estrellas y la estela blanca 
de la Vía Láctea: el espectáculo es 
sobrecogedor, y cuesta despegar la 
mirada del firmamento cuando 
nuestro guía nos invita a dejar las 
mesas para sentarnos un poco más 
lejos, en ronda, a mirar las constela- 
ciones y escuchar leyendas. Poco a 
poco, la vista se va entrenando, y la 
figura aparentemente caprichosa de 


>>> 


a 


ta telefónic 


Venta por internet 


BUQUEBUS 


a 4316-6500 
www.buquebus.com 


Puerto Madero: Av 1821 
Microcentro 
Recoleta: P 
Retiro: Terminal de O 21 


Domingo 1? de marzo de 2009 Turismo 5 


ADA 


Llegados a la salina, los ojos se deslumbran an 


2 ne AAN 
te el extraño paisaje, digno de otro planeta. 


>>> 


las estrellas va dibujando los perso- 
najes de la mitología que desde 
tiempos ancestrales sirvieron de 
orientación a los navegantes: con 
asombro y hasta cierta pena, nos en- 
teramos de que probablemente la 
tercera de las Tres María ya se ha ex- 
tinguido, y hoy sólo nos llega su luz, 
viajando en el espacio desde hace 
millones de años, a velocidades casi 
incomprensibles. Más allá, la Cruz 
del Sur indica con precisión nuestra 
ubicación en el globo, y muchas 
otras estrellas van encontrando su 
lugar en el dibujo de las distintas 
constelaciones. En esta noche sin lu- 
na las leyendas flotan a nuestro alre- 
dedor, y nuestro guía y relator las va 
desgranando, tenuemente, mientras 
invita a amplificar los astros con un 
catalejo de visión nocturna cuyas cé- 
lulas fotosensibles aumentan 40.000 
veces la luz, acercándonos las estre- 
llas y convirtiéndolas en globitos lu- 
minosos suspendidos en el espacio, 
casi al alcance de la mano. 


LEYENDAS A LA LUZ DE 
LAS ESTRELLAS Entretanto, 
van surgiendo los recuerdos y los 
mitos. Las historias de las travesías 


tehuelches hacia el horizonte, don- 
de termina la salina, en busca de la 
salvación; los relatos del diablo que 
se oculta en las depresiones y luga- 
res oscuros que nadie visita, ofre- 
ciendo pactos y tentaciones; las le- 
yendas de la luz mala y de la mujer 
que levita, como alma en pena, 
frente a los atónitos choferes de los 
camiones con sal. 

Así poco a poco, aunque no lo 
parece, las horas han pasado. Todos 
inmóviles escuchan, algunos sin 
animarse a mirar hacia atrás, otros 
atentos a los sonidos imperceptibles 
que trae la oscuridad en el desierto. 
Aquí, en esta dimensión que parece 
fuera de las coordenadas del tiempo 
y el espacio, ya es más de mediano- 
che. Es la hora señalada, la hora del 
regreso, en la que nos toca desandar 
el trayecto realizado y volver al 
mundo real que espera nuevamente 
en Las Grutas, junto a la playa, cer- 
ca del mar y lejos de la sal. Pero 
queda, como un eco en los oídos, el 
cálido entrechocar de las copas de 
champagne durante la puesta de sol 
en el salar, y como un resplandor 
en los ojos la luz infinita de las es- 
trellas que miran hacia abajo, hacia 
el infinito manto blanco hundido 


bajo el nivel del mar. *k 


Alejandro 1, el nuevo Hotel cinco estrellas de Salta, 
en el que se conjugan la calidez salteña con el más alto nivel 
de servicio y confort de los grandes hoteles del mundo. 


Balcarce 252 
(A4400EJF) Salta / Argentina 
Tel.: +(54 387) 400 0000 


reservasOalejandro1 hotel.com.ar 


www.alejandro1hotel.com.ar 


ALEJANDRO 1 


Hotel Internacional 
SALTA /Argentina 
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[en el col 


mplejo La Betty, un burbujeante baño en el jacuzzi del pequeño spa. 


POR JULIAN VARSAVSKY 


espués de la lluvia del fin de 

semana pasado, el verano 

volvió con todo. Y la mejor 
manera de continuar disfrutándolo 
es hacerse unas escapadas hacia lu- 
gares cercanos de la gran ciudad. A 
continuación, un informe con tres 
alternativas para elegir: Tigre, Pun- 
ta Indio y Pipinas. 


CABAÑA Y VIVERO Sobre el 
arroyo Espera del Delta —en la pri- 
mera sección— existe un singular vi- 
vero con una idílica cabaña para 
huéspedes llamado Villa Mónica, 
especializado en cultivos hidropóni- 
cos. Tal como sugiere el nombre, 
no se plantan sobre tierra. Por el 
contrario, se utiliza una estructura 
de metal que sostiene unos tubos 
de plástico por donde circula agua 
con nutrientes a base de unos cubi- 
tos de espuma fenólica donde van 
las semillas. ¿Cuál es la ventaja de 
este sistema? Básicamente que en 
un área muy reducida —e incluso 
árida como un desierto— se pueden 
cultivar toda clase de vegetales. Es 
el caso, por ejemplo, de las frutillas 
de Villa Mónica, que brotan de 
unas columnas clavadas en el suelo 
donde la planta crece en una base 
de turba orgánica traída desde Tie- 
rra del Fuego. Esto permite plantar 
en 8 metros cuadrados lo que en 
tierra firme ocuparía un área de 42 
metros cuadrados (el riego se hace 
por goteo con una bomba de agua). 
En el vivero se producen berros, 
ajíes picantes, espinaca tetraginia 
=se come cruda—, chiles campanita, 
rabanitos, tomates cherrie, radiche- 
tas y cebollines. Y se preparan be- 
renjenas en escabeche, pepinos en 
vinagre, aceitunas picantes, dulce 
de leche con nueces pecán, frutillas 


MINITURISMO £> Tigre, 


scapadas 


Tres propuestas para 
salidas de fin de 
semana. Un vivero muy 
singular en un arroyo 
del Delta, un hotel de 
campo en Pipinas y un 
complejo de cabañas 
en Punta Indio. Buenas 
comidas, mucha calma, 
paseos en bicicleta o 

a caballo y piletas 

para seguir disfrutando 
del verano. 


al whisky y once tipos de dulces. Lo 
ideal para probar estos productos es 
el “almuerzo verde” que se ofrece 
en el parque del vivero. Como en- 
trada se sirve una ensalada de 450 
gramos preparada con productos 
recién cosechados. Luego se ofrece 
un sandwich de chorizo de cerdo 
con pan casero, helado con salsa de 
frutillas o tarta de manzana, una 
copa de vino, cerveza O gaseosa. 

El lugar más encantador para la 
mayoría de los visitantes del vivero 
es su parque con una cabañita so- 
bre pilotes de madera en el centro, 
solitaria y con techo recubierto de 
paja. En sus cuatro lados la cabaña 
tiene grandes ventanales con vista 
al arroyo y al denso follaje de la is- 
la. Y tiene capacidad para cuatro 
personas, equipada con vajilla 
completa, cocina, heladera, televi- 
sión, aire acondicionado y hasta 
una parrilla portátil para hacer asa- 
dos debajo de la casa. 


- La estadía en el vivero cuesta 


$390 para dos personas y $690 para 


cuatro, desde el viernes a las 21 hasta 
el domingo a las 19. Una simple visi- 
ta guiada con un almuerzo verde 
cuesta $ 85 y un “té isleño”, $ 40. 
Sin almuerzo ni té, la visita guiada 
cuesta $ 15 (sólo de martes a sábado). 
También se brindan cursos de hidro- 
ponía hogareña. El Vivero Villa Mó- 
nica está en arroyo Espera 344 (Pri- 
mera sección). Tel.: 4728-0519 
www.villamonica.com.ar 


HOTEL EN PIPINAS En el su- 
doeste del Partido de Punta Indio, 
a 155 kilómetros de Buenos Aires, 
surgió en 1913 un pueblo llamado 
Pipinas, que se desarrolló alrededor 
de una planta cementera. Pipinas 
fue poblada por obreros que de- 
pendían de la fábrica y transcurrió 
sus días en calma hasta que en 
1994 el grupo Loma Negra com- 
pró la empresa, despidió a casi to- 
dos los trabajadores, la convirtió en 
una calera y luego la cerró. Pero 
años después un joven grupo de 
emprendedores formaron una coo- 
perativa llamada Pipinas Viva y re- 
cuperaron las instalaciones de re- 
creación de la fábrica abandonada, 
para crear un hotel de campo. 

Hoy el pueblo rural de Pipinas 
mantiene en sus calles la calma ab- 
soluta de siempre —casi sin autos—, 
y se ha reanimado con el hotel que 
ocupa un predio de 13 hectáreas 
verdes donde también hay un 
camping equipado con luz eléctri- 
ca y duchas de agua caliente, una 
pileta preolímpica, canchas de fút- 
bol y bochas. 

Los quince socios de la coopera- 
tiva —que van en camino de ser 
más— no dejan nada librado al azar. 
Entre ellos hay licenciados en eco- 
nomía, comunicadores sociales, téc- 
nicos en decoración, cocineros, 
profesores de educación física y es- 


EY, or 
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Sobre el arroyo Espera del Delta, un vivero con hospedaje y buena comida. 


Punta Indio y Pipinas 


bonaerenses 


pecialistas en turismo. Todos hacen 
una apuesta grande aspirando a que 
Pipinas sea —a través de su hotel— 
un centro de descanso y recreación, 
con la posibilidad de salir a andar 
en bicicleta o a caballo y visitar vie- 
jas canteras llenas de agua habitadas 
por cisnes de cuello negro. Y por 
sobre todo, que sirva de base para 
recorrer la Bahía de Samborombón 
y el Parque Costero del Sur. 


- El alojamiento en el Pipinas Ho- 
tel cuesta $ 95 para dos personas y 
$ 130 la triple con desayuno. Además 
hay una promoción de fin de semana 
que cuesta $180 para dos personas e 
incluye dos días y una noche con pen- 
sión completa. También hay dos ha- 
bitaciones familiares para una pareja 
con tres chicos, que cuesta $ 200 por 
día. Reservas a los teléfonos 02221- 
492-144 /209. www.pipinas.com 


CABAÑITAS EN EL BOS 
QUE En la zona costera del Río 
de la Plata conocida como Punta 
Indio, existe un complejo de caba- 
ñas llamado La Betty que se cons- 
truyó en medio de un bosque don- 
de confluyen las especies vegetales 
y animales de la llanura pampeana 
con las de la desembocadura del 
Río de la Plata. De hecho, las caba- 
ñas están casi invadidas por la ve- 
getación autóctona del parque, ar- 
bolado con manzanos, caquis, no- 
gales, paltas, limoneros y guindos, 
desperdigados en un área de tres 
hectáreas. A su sombra se levantan 
tres cabañas, dos habitaciones, una 
pileta y un pequeño spa con gim- 
nasio, sauna y un hidromasaje, 
donde uno puede recostarse en un 
Jacuzzi burbujeante, y observar tras 
un ventanal a las ovejas del com- 
plejo pastando por el parque. 

Las cabañas tienen capacidad pa- 


ra seis personas y están equipadas 
con heladera, DirecTV, cocina, 
una galería al aire libre y una parri- 
lla individual. En verano todos 
aprovechan para ir a la playa El Pe- 
ricón de Punta Indio —a 1,5 kiló- 
metro del lugar— y también se rea- 
lizan caminatas y salidas en bicicle- 
ta por el parque. 


- En La Betty una habitación suite 
doble cuesta $ 160 los días de semana 
con desayuno y una cabaña quíntuple 


cuesta $ 195. El programa “week-end 
spa” incluye habitación suite, pensión 
completa con comidas artesanales rea- 
lizadas con productos de la huerta or- 
gánica, acceso al sauna y al jacuzzi, 
un circuito de gimnasia con step y ae- 
robox y salidas a pie, en bicicleta y a 
caballo para realizar avistaje de flora 
y fauna. El precio es de $ 490 por 
persona, ingresando el viernes hasta el 
domingo a la noche. Reservas al telé- 
fono 02221-490285/490401 


www. labetty.com de 


TRIBECA 


HOTELES 


MEDIA PENSIÓN 
BONIFICADA 
EN CUALQUIERA 

“POR RESERVA 


DE HABITACIÓN 
ESTADIA MINIMA 3 NOCHES 


TRIBECA 


nurmo BAIMES APART 


BARTOLOME MITRE 1265 
TEL.: 4372-5444 
infoOhoteltribeca.com.ar 
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VIAMONTE 1373 
TEL.: 4371-9993 
infoGhotelviamonte.com.ar 


TRIBECA 


8 BARTOLOME MITRE 4284 
TEL.: 6009-0303 
infoOhoteltribeca.com.ar 


Noticiero 


Flujo turístico 

por Ezeiza 

Más de 2.300.000 turistas in- 
gresaron al país durante el año 
pasado a través del Aeropuerto 
Internacional de Ezeiza, con un 
crecimiento del 1,4 por ciento 
con relación al 2007. Estos tu- 
ristas dejaron más de 3295 mi- 
llones de dólares en el país. 
Las cifras surgen de un releva- 
miento del Indec junto con la 
Secretaría de Turismo de La 
Nación, a partir de los ingresos 
registrados al país a través del 
Aeropuerto de Ezeiza durante 
el año pasado. Como contra- 
partida, el turismo emisivo —es 
decir los turistas argentinos que 
viajaron al exterior— creció 6,3 
por ciento, para redondear 
1.458.290 personas. El gasto 
de los argentinos en el exterior 
creció 10,8 por ciento, para su- 
mar alrededor de 2487 millones 
de dólares. Cuando se analiza 
el alojamiento de los turistas 
que visitaron el país, surge que 
el 45,3 por ciento estuvo en ho- 
teles de cuatro y cinco estrellas. 


La costa atlántica 

es millonaria 

Los destinos turísticos bonae- 
renses cerraron la primera quin- 
cena de febrero con buenas ci- 
fras, en especial en la costa, que 
tuvo un millón de veraneantes 
estables, con picos que duplica- 
ron ese número durante los fines 
de semana. Ese movimiento hi- 
zo que “la oferta hotelera mantu- 
viera niveles de ocupación del 
75% promedio, favorecida por la 
baja de precios. “El balance de 
los primeros quince días de fe- 
brero fue bueno, similar e inclu- 
so mejor que el año pasado en 
algunos destinos”, dijeron fuen- 
tes de la Secretaría de Turismo 
de la provincia. En los hoteles 
de categoría superior —tres o 
más estrellas— la demanda osci- 


Noticiero 


ló entre 67% y el 82%, en las 
propiedades de alquiler fue del 
72% en el microcentro. 


En abril, Rally 

Argentina 2009 

La 29? edición del Rally Argenti- 
na, quinta fecha del Campeona- 
to del Mundo de Rally, se dispu- 
tará del 23 al 26 de abril de 
2009. El jueves 23 de abril, el 
Estadio Chateau Carreras de 
Córdoba será el escenario de la 
ceremonia de largada y los pri- 
meros derrapes del fin de sema- 
na. La competencia se pondrá 
en marcha con un espectacular 
show nocturno y la disputa de un 
Súper Especial con dos autos 
corriendo en forma simultánea. 
Nuevamente Villa Carlos Paz 
será el epicentro de la actividad, 
ya que allí se concentrará el 
Parque de Servicio durante los 
tres días de competencia, en 
tanto que los autos recorrerán 
los veloces y exigentes tramos 
de esa región durante el viernes 
y el domingo. El Rally pasará 
además por La Cumbre, Asco- 
chinga, Capilla del Monte, Mina 
Clavero, La Falda, Valle Hermo- 
so, Cosquín y Tanti. 


Argentina 

golf 

Argentina se convirtió en el pri- 
mer país sudamericano en ser 
parte del Programa Embajado- 
res de la PGA Magazine, una 
de las publicaciones más presti- 
giosas del circuito de golf. “En 
la selección de las canchas de 
golf fueron tenidos en cuenta 
los servicios de infraestructura 
hotelera y la variedad de activi- 
dades turísticas y culturales que 
ofrecen tanto Buenos Aires co- 
mo en la Patagonia”, destacó la 
coordinadora del Producto Golf 
por el Instituto Nacional de Pro- 
moción Turística (Inprotur), Su- 
san Marples. 


GRAN HOTEL 
3 ATLANTIC == 


Promo Enero 2009 


PF) 
Fin de semana 3 Noches 
(vie / sab / dom Hab. Doble Ejecutiva) 


A solo $ 450 ma incl. 


Castelli 45 - Buenos Aires - Argentina 


. (011) 4951-0081 


www.hotelatlantic.com.ar 
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TEXTO Y FOTOS: 
GUIDO PIOTRKOWSKI 


linda es una pintoresca ciu- 

dad colonial al nordeste de 

Brasil, en el estado de Per- 
nambuco. Fundada en 1532, la 
Unesco la declaró Patrimonio de la 
Humanidad en 1982. Nombrada la 
primera capital cultural del país en 
2005, es una de las ciudades más 
antiguas del estado brasileño y sede 
de uno de los carnavales más autén- 
ticos y originales, en el que se pre- 
servan las más puras tradiciones 
nordestinas. 


El mercantilismo de otras fiestas en 
honor al Rey Momo como las que 
se hacen en el Sambódromo de Río 
de Janeiro o en ciertos sectores de 
Salvador, en Bahía, aún no ha lle- 
gado hasta aquí, a esta bella ciudad 
donde no hay que pagar por la di- 
versión. Participar es gratuito y en 
cierta medida anárquico: aunque de 
hecho hay una organización oficial 
y una suerte de programación, las 
cosas van sucediendo de tal manera 
que superan todo lo previsible. 

Participan centenares de agrupa- 
ciones de indudable raíz africana 
como los característicos y tan nor- 
destinos maracatús, frevos, afoxés y 
caboclinhos, y hasta algunas cario- 
quísimas escolas de samba que se 
metieron de coladas. Todas desfilan 
y arrastran por sus callejuelas de 
piedra, entre iglesias centenarias y 
antiguos caserones, cerca de un mi- 
llón de personas al son de pegadizas 
melodías ejecutadas en su mayoría 
por bandas de vientos y tambores. 

Los muñecos gigantes, que pue- 
den llegar a medir hasta tres metros 
de alto, representan otro de los ras- 
gos distintivos de esta fiesta frenéti- 
ca y vistosa. La sátira política cari- 
caturizando a personajes como el 
propio presidente de Brasil, Lula da 
Silva, o a George Bush y Osama 
bin Laden, es un clásico. 

Durante todo el día, desde tem- 
prano en la mañana hasta bien en- 
trada la madrugada, un río de gente 
se desplaza en masa siguiendo a los 
blocos (comparsas). Todos intentan 
lo imposible: estar en todos lados al 
mismo tiempo. Cantan, bailan, sal- 
tan, ríen, se abrazan, se besan, se 
tocan, se mojan; transpiran enfun- 
dados en los más diversos disfraces 


o en ropas diminutas, todo vale en 


Un río de alegres multitudes marcha a todo ritmo, inundando calles y avenidas. 


Color, música y fantasía. La fiesta de car 


IL Tradición nordestina 


El carnaval 
de Olinda 


Durante cinco días y cinco noches, el carnaval callejero por 
excelencia de Brasil atrae multitudes que no duermen ni descansan. 
Tradición, música, misticismo y desenfreno en la vibrante fiesta 


donde hasta las almas retumban con mucho ritmo. 


tiempos carnavalescos. Las multitu- 
des se entrecruzan en las estrechas 
laderas provocando embotellamien- 
tos humanos en cada esquina. Y 
cuando uno cree que todo acabó y 
se dirige rendido a descansar cami- 
no a la cama, siempre aparece otro 
bloco más que parece ser el último, 
pero que seguramente no lo será. 
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Durante estos cinco días la ciudad 
no descansa, y quien quiera partici- 
par de esta gran fiesta, tampoco. 


DEI 
DEL 


Al igual que el samba en Río de Ja- 
neiro, el frevo es la cara del carnaval 
de Olinda. Este ritmo característico 
de la región mezcla influencias eu- 
ropeas y africanas, y se baila con 
frenesí, con movimientos rápidos y 
acrobáticos, a la vez que se agitan 
unos paraguas multicolores. Bailar- 
lo es todo un desafío, e intentarlo 
es arriesgado. 

Los maracatús, por su parte, no 
nacieron precisamente durante el 
carnaval sino en las ceremonias de 
coronación de los reyes negros. 
Con el fin de la esclavitud, aquellas 
reuniones ligadas a los terreiros del 
candomblé pasaron a formar parte 
de los carnavales. Estos grupos son 
la esencia misma de la gran fiesta 
pernambucana. 

Mestre Salustiano es un reconoci- 
do músico pernambucano cuya es- 
pecialidad es ejecutar la rabecca (es- 
pecie de violín artesanal del nordes- 
te brasileño). Coordina el desfile de 
los maracatús en la Cidade Tabaja- 
ra, situada en la periferia de Olinda, 
donde humildes pobladores llevan a 
cabo uno de los desfiles más autóc- 
tonos, enfundados en vistosos trajes 
que representan los diferentes perso- 
najes de carnaval. Así, por unos ins- 


tantes mágicos, como en un cuento 
de hadas, se convierten en el rey y la 
reina, en el príncipe y la princesa, 
reinando desde sus majestuosos ca- 
rros sobre la gran fiesta nordestina. 

Este es, sin dudas, el carnaval ca- 
llejero por excelencia. Un espectácu- 
lo frenético, de cinco jornadas inter- 
minables que oficialmente comien- 
zan un sábado y concluyen el miér- 
coles de cenizas. Pero en Olinda, y 
durante el carnaval, nada es oficial. 
En este rincón del nordeste brasile- 
ño, con menos pompa que Río de 
Janeiro pero con más tradición, me- 
nos populoso que Salvador de Bahía 
pero más popular, los desfiles no tie- 
nen precio y la censura no tiene lu- 
gar. Bailar, cantar, saltar, beber, be- 
sar, sin sentir los días pasar. 


L Los ecos del carna- 


val llegan hasta Recife, capital de 
Pernambuco, a pocos kilómetros 
de Olinda, que comparte la fiesta 
con su vecina ciudad. Aquí los 
puntos más altos de los festejos son 
la Noche de los Tambores Silen- 
ciosos y el desfile del Gallo da Ma- 
drugada, el bloco más grande del 
mundo, según el libro Guinness de 
los Records, por llegar a convocar 
—o “arrastrar” como dicen por 
aquí— hasta 2 millones de personas 
año tras año. Antiguamente co- 
menzaba antes del alba, alrededor 
de las tres de la mañana —de ahí el 
nombre-—, pero hoy en día la mu- 
chedumbre empieza a concentrarse 
alrededor de las siete de la mañana, 
cuando el sol se asoma. La espera, 
festiva y regada de cerveza, se alar- 
ga hasta la media mañana, cuando 
el gigantesco bloco sale por las ca- 
lles convocando una multitud a su 
paso, con el gallo gigante como es- 
tandarte y un sinfín de coloridas 
carrozas alegóricas detrás. 

La Noche de los Tambores Silen- 
ciosos es un desfile de maracatús en 
el que se les rinden homenaje a los 
esclavos muertos en cautiverio. Esta 
procesión se hace en el Patio del 
Tercio durante la madrugada del 
martes. Acercarse hasta allí para dis- 
frutar este espectáculo único en el 
mundo no es nada fácil. Las multi- 
tudes son el denominador común a 
lo largo de todo el carnaval, y esta 
noche embriagada del misticismo 
que emana de los tambores —nada 
silenciosos— no es la excepción. Pe- 
ro vale la pena el esfuerzo, y nada 
mejor que una buena “capeta” (así 
llaman al diablo) para recobrar 
energías. Es una bebida hecha a ba- 
se de cachaca, leche condensada, 
clavo de olor y cardamomo. Un 
trago del demonio. x*k 


Cómo llegar: TAM líneas aéreas tiene un vuelo diario a Recife, con 
y sin escalas. Las tarifas que oscilan entre los 590 a 900 dólares, en 
clase económica, dependiendo disponibilidad. Información y reser- 
vas: 0810-333-3333. En la web: www.tam.com.br 

E Gol Líneas Aéreas vuela todos los días a Recife con diferentes es- 
calas. Las tarifas van a partir de los 2200 pesos, dependiendo de la 
disponibilidad. Información y reservas: 0810-266-3131. En la web: 


www.voegol.com.br 


Más información: www.carnavaldeolinda.com.br - www.turismo.gov.br 


- www.braziltour.com 


